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Bienvenidos al mundo de Lydia. Aunque esto es nuevo en el mundo, este libro tiene una larga historia. Escribí por primera vez sobre Lydia hace años. Cuando la mayoría de las cosas estaban escritas a mano. Y luego, por supuesto, las máquinas de escribir con cinta correctora se hicieron populares. ¡Estaba muy emocionado cuando recibí mi primera máquina de escribir con capacidad de corrección! Un editor me recogió rápidamente, lamentablemente quebró y Lydia nunca vio la luz del día.

Años más tarde probé con un agente y después de un par de años sin movimiento lo despidí y nuevamente, sin luz del día. Finalmente probé una gran empresa de publicación bajo demanda. Y aunque tengo fanáticos de este esfuerzo, realmente siento que publicar bajo demanda es un poco una farsa. No ayudaron con la salida de Lydia y toda la promoción me quedó a mí. Supongo que, si ese es el caso, lo publicaré yo mismo. Así que aquí está ella ... Grande como la vida. Bienvenidos a su mundo.

MT Hart

Autor de "Mortal".

Libro uno de The L Chronicles
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Capítulo uno
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Padre Murphy, jaja, ese soy yo. Un título típico, pero casi irreal. Padre Murphy. Soy sacerdote en un pueblo pequeño. Uno al que admiran, en busca de orientación, de curación. Uno que los defraudó y ya no puede ofrecer esa guía. ¡Padre Murphy! Ahora me río de mi propio nombre. Jaja.    

Suena como el nombre de un personaje de la televisión o que se encuentra en algún libro de ficción. Sin embargo, vienen a hablar conmigo, porque debería tener todas las respuestas. Como si pudiera arreglar sus destrozadas vidas. Ellos dicen: "Perdóname Padre, porque he pecado". Ja, ja, ja. Después de todo, todos pecan. ¿No nacimos en el pecado? ¿Crecimos en el pecado? ¿Enseñados a pecar? Ahora cuestiono mi religión, mis valores y me pregunto por qué Yo me cuestiono.  

Después de todo, fue la mano de Dios quien la golpeó. Ella pecó, no yo. ELLA cometió estos pecados impíos, por lo que Dios le quitó la vida. Esto, sé que es verdad. No, tiene que ser verdad. Tiene que ser verdad para permitirme mantener la cordura.   

Ahora, me quedo pensando, ¿estoy cuerdo? ¿Cómo pasó esto? ¿Por qué Dios me eligió para ser el elegido? ¿Por qué fui elegido como la mano de nuestro Dios Todopoderoso? Entonces, llego a esta conclusión. Que debo escribir esto, debo tratar de entender, y si no soy yo, tal vez para que uno de los hijos de Dios lo entienda. Deben aprender de mis acciones, porque fui yo el elegido. Sea como fuere, con la mano amiga de Dios, detuve el pecado .  
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Capitulo dos
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"Perdóname padre porque he pecado." Fue Lydia. 

"¿Cuánto tiempo ha pasado desde tu última confesión, mi niña?" preguntó el padre Murphy.

“Han pasado tres semanas”, respondió Lydia con una voz ronca y vergonzosa que el sacerdote reconoció de inmediato.

"Continúa, dime tus pecados", continuó la voz preocupada.

"Padre", llorando ahora, "estoy tan avergonzado que no puedo creer lo que he hecho".

El padre conocía a Lydia Hansen. Dulce, inocente y menuda. Lydia, ama de casa y encantadora esposa de su familia. ¿Qué pudo haber hecho ella? ¿Qué podría decir ella? Quizás, había abofeteado a uno de sus dos hijos, o tiró demasiado fuerte de la correa del perro. Casi sonrió, tratando de anticipar qué pecado podría haber sido capaz de cometer. Luego sonrió, mientras esperaba sus próximas palabras.      

"Padre, he cometido adulterio".

El padre Murphy estaba completamente desconcertado. Esto no se esperaba en absoluto. Para otros, este es un acto que se toma a la ligera, casi demasiado a la ligera. Pero en la sociedad actual era un hecho y parte de lo que la sociedad se ha convertido. Pero para Lydia, la infidelidad era tan descabellada que casi resultaba risible. El padre Murphy no podía concebir la idea de que Lydia había cometido el pecado. Comenzó a responder cuando Lydia lo interrumpió.  

“Padre, es peor. He tenido relaciones sexuales con un menor ”, continuó. “Todo fue tan inocente al principio. Es tan guapo, brillante ... y cuando está trabajando en el jardín, sin su camisa ... Oh padre, yo solo ... "   

"Eso es suficiente, hijo mío".

El padre Murphy sabía quién era el joven que trabajaba en el patio de Hansen. Nunca había soñado que esto pudiera ocurrir. Especialmente entre estas dos personas. Jeremy era el chico. Bueno, la edad de un niño pero apenas el cuerpo de un niño. Como ocurre con la mayoría de los jóvenes de hoy, había crecido mucho más allá de su edad. Y como tantos adolescentes, tiene tanta prisa por dejar atrás a la juventud.   

––––––––
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Lydia Hansen fue el modelo a seguir perfecto. Ella era una madre perfecta con dos hijos y un esposo amoroso. Y Jeremy Jorgensen, un estudiante "A" en el puesto de honor con aspiraciones de convertirse en abogado. A los diecisiete años ya sabía que había sido aceptado en numerosas universidades de la nación. 

"¡No puedo decírselo a mi marido!" dijo ella, todavía sollozando.

“¡Por ​​favor padre, debes ayudarme! ¿Qué voy a hacer?" De repente, el llanto cesó. Fue casi demasiado repentino. Era solo el silencio de la cabina, la vieja madera de la iglesia. Le dio al padre Murphy un escalofrío inquietante que le hizo preguntarse si Lydia había ido a la iglesia ese día. ¿Se había imaginado lo que había pasado? Aún así respondió.   

“Debes detener esto de inmediato y orar pidiendo perdón. Di 10 "Padre Nuestro" y 10 "Ave María". Pero sobre todo, debes terminar de inmediato esta actividad ".   

El sacerdote volvió a escuchar sólo el silencio como respuesta. Se preguntaba si todavía estaría allí. Tan silencioso que casi se preguntó si se había imaginado toda la conversación. Escuchó, inclinando la cabeza tratando de escuchar siquiera para respirar. Otra vez la sensación antinatural de que estaba solo. Podía sentir los pelos en la parte posterior de su cuello mientras se inclinaba hacia adelante para tratar de escuchar cualquier señal de vida proveniente del otro lado de la delgada pared que los separaba. Finalmente se inclinó hacia adelante y preguntó vacilante: "¿Me escuchas?"

"Sí, padre", le respondió. La voz era extraña, no lloraba y aparentemente extraña. Parecía como si la voz se burlara del sacerdote; llamándolo, burlándose de él, atrayéndolo más cerca. Ahora podía oler su perfume. Tan dulce y cálido. Pensó que casi podía verla sonreír cuando la escuchó levantarse para irse. Escuché su vestido levantarse, su piel separada del banco de madera en el cubículo. Se sentó en silencio y escuchó cómo se desvanecían los pasos de sus tacones altos mientras caminaba sobre los pisos de madera que alfombraron St. Michael's. Dio un suspiro de alivio. Sabía que ella era la última confesión del día. Y sabía que la iglesia ahora estaría vacía.       

El padre Murphy se apoyó contra la pared de la pequeña cabina cuadrada, perplejo. Perplejo por la forma en que Lydia había respondido y perplejo porque no podía evitar la sensación de querer saber más. Todavía quería saber más. Mucho más. Quería detalles sobre Lydia y su paisajista adolescente. Su amante de diecisiete años. ¿Cómo se habían unido? ¿Cómo cruzar la línea de podar sus arbustos a un acto de infidelidad? Anhelaba escuchar cómo Jeremy podía trabajar realmente mientras Lydia pasaba por las puertas corredizas de vidrio solo con su bata. La bata. Una túnica elegante, sexy y corta, pero no demasiado corta. Mostrando la cantidad justa de pierna, sin revelar lo que sería considerado el paraíso para un chico de diecisiete años. Un niño, que si tuviera la oportunidad, se hundiría profundamente en esos muslos experimentados para saborear la belleza envejecida que hay dentro. Obviamente, se le había dado esa oportunidad.            

El Padre se detuvo. Y oró. ¿Cómo iba a sentirse así? Aquí estaba él, solo un sacerdote. ¡Y fantaseaba con una mujer casada! Él miró hacia arriba como si pidiera perdón a Dios.   

Entonces se dio cuenta de que aún podía oler su perfume. El aroma de "White Shoulders". Sí, conocía la marca. Los domingos le quedaban muchos aromas perfumados. Muchas mujeres lo abrazaron al salir de la iglesia, dejando atrás sus débiles olores. Había comenzado a convertirse en una especie de conocedor. No conocía los nombres de todos los perfumes. Pero podía olerlos en la calle. Y justo cuando una joven pasaba junto a él, pensaba: "Oh, la Sra. Steiner llevaba eso el domingo". Incluso había sorprendido a otras mujeres con la misma marca antes. Pero nadie olía como Lydia. Porque, aunque las mujeres pueden usar el mismo perfume, el olor siempre fue un poco diferente en cada una. Y siempre podía oler a Lydia. Porque Lydia era tan sexy como inocente. Era incluso más increíblemente sexy para un hombre al que se le prohibía tener relaciones sexuales. Podía oler su cuerpo limpio mezclado con su propio aroma dulce que le salía en el aroma de "White Shoulders", su perfume favorito. 

El padre Murphy detuvo sus pensamientos. ¿Cómo pudo pensar en ella de esa manera? Era un hombre de moda, muy respetado y querido en este pequeño pueblo. El padre Murphy abandonó el confesionario avergonzado, pero al mismo tiempo, aliviado de llevar su túnica larga, que ocultaba sus anhelos internos de la vista del público.  

Por supuesto, esta no era la primera vez que se le contaba tanto al padre Murphy. Adulterio, masturbación, atracciones sexuales, encuentros y muchos otros pensamientos le fueron revelados de vez en cuando dentro de los muros sagrados del confesionario.  

O a veces los hombres y mujeres de este pequeño pueblo solicitaban consultas privadas. Fueron consultas privadas donde pidieron ayuda. Pidieron ayuda o perdón, o al menos un medio para sentirse mejor por sus malas acciones por haber buscado ayuda. O tal vez algunos buscaban una forma de justificar lo que hicieron, cómo vivieron. Un sacerdote pronto aprendió cómo a los humanos les encanta ser desviados. Cómo les encanta cruzar la línea y romper las leyes de la humanidad y, a veces, incluso de la naturaleza.

Pero hoy, entró Lydia. Ella era adorable, suave y tan hermosa. Sí, su Lydia. Pensó en ella. Ella era un paquete atlético, menuda, de cabello negro azabache, esperando ser desenvuelto. No pudo evitar pensar en su cuerpo, sin mostrar signos de haber tenido un hijo; sin embargo, tenía dos. Sus pechos eran puñados perfectos, siempre parecían estar atentos las veinticuatro horas del día. Su cintura, tonificada por muchos años como gimnasta, se redujo mágicamente hasta las caderas esculpidas por las propias manos de Dios. Y, al igual que los que el buen padre había visto en películas que ningún sacerdote debería ver, un culo perfecto con forma de corazón.       

Se levantó y salió de la cabina. Ahora solo podía escuchar sus pasos mientras caminaba desde la cabina hasta su habitación ubicada en la parte trasera de la iglesia.

St. Michael's se construyó en 1893 cuando la zona comenzó a recibir la afluencia de inmigrantes europeos. La primera iglesia católica de su tamaño, construida en el corazón de Forum, Dakota del Norte, una tranquila ciudad del medio oeste. Construida en piedra, con un campanario de granito y dos grandes estatuas de la Virgen María colocadas en lo alto de la entrada, San Miguel era el orgullo de la comunidad religiosa de la ciudad. La iglesia siempre estaba llena para los servicios dominicales. Y la iglesia tendía a desbordarse en Navidad y Pascua, las dos festividades en las que todos parecen “encontrar” a Dios.    

El padre Murphy se llenó de alegría cuando recibió su carta de visita, pidiéndole que presidiera la pequeña iglesia. Cualquier sacerdote estaría orgulloso de haber recibido esta congregación. Era una iglesia para tomar en cuenta, con coloridas ventanas de vidrio, hermosos trabajos en madera hechos a mano y pisos de madera noble, esto era más que un edificio, realmente era una de las casas de Dios. La generosidad de la gente de Forum hizo que su trabajo fuera aún más agradable. En pocas palabras, el Padre estaba en paz con su iglesia, su entorno y su congregación.   
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Capítulo tres
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St. Michael's estaba situado justo en el centro de Forum. Una sede del condado amigable de Dakota del Norte donde todos conocían a todos y todos estaban al tanto de los asuntos de los demás. Había niños más que suficientes para las tres escuelas secundarias, los dos cines y el pequeño centro comercial. Sin embargo, la ciudad todavía era lo suficientemente grande como para atraer turistas e inmigrantes de pueblos cercanos más pequeños.    

Durante los meses de otoño la población aumentó considerablemente debido a la producción de remolacha azucarera. La gente venía de kilómetros a la redonda para conducir grandes camiones desde el campo del agricultor hasta la planta de procesamiento de azúcar. Los camiones circulaban día y noche, noche y día, y los conductores trabajaban en turnos de 18 horas. El abrumador olor fétido de las plantas azucareras trabajando horas extras era todo lo que se podía oler en el lado oeste de la ciudad.

Y en el camino de la planta de azúcar fue donde la planta de procesamiento de carne tomó el control con el hedor a sangre y tripas en el verano. Un Foro de hedor soportado por ser céntrico y accesible a los ganaderos de la zona. Incluso con esto, la ciudad se consideraba un lugar limpio y generalmente agradable para vivir. El pueblo necesitaba los ingresos que atraían ambas instalaciones. Esto se había demostrado una y otra vez, ya que la planta de carne de vacuno infringía continuamente numerosas leyes ambientales sin ni siquiera una palmada en las muñecas por su desprecio por el medio ambiente. La planta permaneció abierta a pesar de las quejas de los ciudadanos del lado oeste de la ciudad. Por supuesto, a los ciudadanos mayores del lado oeste no les importaba. Con sus narices inmunes a años de olor, simplemente le dijeron a la gente que ni siquiera lo olían una vez que se acostumbraron.

Recientemente, parecía haber una tendencia de la gente de las grandes ciudades a mudarse a Forum y regresar a la vida rural de una pequeña ciudad. Venían de lugares tan lejanos como las ciudades gemelas de Minnesota, Minneapolis y St. Paul. Forum ofrecía menos delincuencia, menos gente y propiedades más baratas. Porque esta comunidad aún no estaba invadida por pandillas y tiroteos desde vehículos. Lo más que sucedió aquí fue alguna disputa doméstica ocasional o robos en la farmacia de Walker.    

Forum incluso había atraído a algunas instituciones financieras que hicieron que los centros de servicio al cliente también fueran parte de las afueras de la ciudad. Estas empresas habían atraído a algunos residentes más a Forum, que venían a trabajar como profesionales en la pequeña ciudad. Profesionales que ganaban 6,50 dólares la hora, pero profesionales al fin.

La ciudad estaba tranquila y sin preocupaciones. Era un pequeño puesto de avanzada en la pradera errante de búfalos de Dakota del Norte. No hay árboles, solo praderas hasta donde alcanza la vista. No había árboles que sombrearan la zona durante los pocos meses de verano, y todos los días eran ventosos y el polvo o la nieve cubrían la vasta superficie. Forum ofreció un refugio tranquilo para aquellos que podían soportar el cambio del verano húmedo al invierno mordido por las heladas. Era tranquilo y prácticamente libre de delitos importantes. 

Y esa es exactamente la forma en que le gustó al Sheriff Bigelow. Tranquilo, pero con la suficiente acción dentro de los límites de la ciudad para mantener a sus oficiales ocupados, no aburridos. Además, tenía que patrullar todo un condado y cuanto menos acción, mejor.  

El coche patrulla azul celeste se detuvo en un paso de peatones. “Azul celeste y amigable, como nuestra ciudad”, decía siempre el alguacil. Una corredora, protegiéndose de los elementos con capas y un pañuelo alrededor de su rostro, corrió frente al auto. Ella saludó con la mano mientras pasaba corriendo, y sus ojos lo saludaron con un amistoso "hola". La mayoría de la gente saludaba con la mano cuando lo veían, y sabían que recibirían un saludo de vuelta. El hecho es que la mayoría de la gente conocía al Sheriff Bigelow por su nombre y se había puesto en contacto con él en un momento u otro a lo largo de los treinta y cinco años de carrera del sheriff en Forum.      

"Loco", dijo el sheriff Bigelow.

"¿Que es eso?" Preguntó su ayudante Chase.

“¿Correr con este clima? No me atraparías por ahí corriendo. Eso es lo que yo llamo loco ".  

"No creas que te pillaríamos trotando con cualquier tipo de clima", el agente Chase sonrió y se rió entre dientes ...

“Oye, cuidado”, advirtió el sheriff, levantando la mano en el aire como para golpear a su ayudante.

"Lo siento, Sheriff", y la risa se detuvo inmediatamente.

El agente Chase tenía el mayor respeto por el sheriff Bigelow. Fue Bigelow quien acordó nombrar a Chase para un puesto de comisario. Y fue Bigelow quien le había dado al nerd Chase la oportunidad de pertenecer a la multitud machista por primera vez en su vida. Y una vez más fue Bigelow quien había actuado como su oficial de entrenamiento desde el comienzo de su carrera policial.

Los dos se habían convertido en algo bastante común, paseando juntos por la ciudad. Algo inseparable, bromearon algunos de los residentes, como “El Gordo y el Flaco”. Chase, obviamente El Flaco y la mitad del comentario cómico. Y Bigelow obviamente El Gordo, con sobrepeso por una dieta rica en carnes rojas y rosquillas. Chase estaba siendo valiente esta tarde. Rara vez comentaba sobre el peso de su superior, como lo acababa de hacer, pero era cierto.   

Habían pasado muchos años desde los exitosos días del Sheriff como héroe del fútbol en la escuela secundaria. El Sheriff todavía se jactaba de esos días, sin perder la oportunidad de contar la historia de cómo anotó el touchdown ganador contra Colshaw High en los últimos segundos de juego. Ésa era su historia favorita para contar, y se la contaba a un oído abierto que escucharía, tanto si querían oírla como si no.  

Ahora el sheriff Bigelow pesaba unos cuarenta kilos más y era tan lento que ni siquiera podía alcanzar a ese corredor aunque estuviera a toda velocidad.

Esto era exactamente lo opuesto al agente Chase. Él Flaco , midiendo fácilmente un metro ochenta centímetros de altura y pesando unos miserables cuarenta y cinco kilos. Delgado como un palo de frijol, estaba muy lejos del héroe del fútbol sentado a su lado. Recordando aquellos días de la escuela secundaria,   

Chase recordó las palizas y los empujones regulares de aquellos tipos. Se rieron entonces cuando Chase era el clásico friki de las computadoras, pero ¿quién se reía ahora? La superautopista de la información era un paseo por el parque para el ayudante del Sheriff; y ellos ahora buscando un mapa para encontrar su rumbo. Pero, con su inclusión en la Fuerza de Policía de Forum, ahora era un miembro oficial en lo que pensaba que era un club Deportivo masculino. Protegiendo y rescatando damiselas en peligro. Y al igual que cualquier héroe de verdad, sabía que algún día conseguiría a la chica. Aunque, por ahora, estaba satisfecho con recibir el saludo ocasional de las mujeres con las que fantaseaba todas las noches.        

Chase recordó la noche en que recibió la llamada para responder a un acto de vandalismo en North Forum High School. Algún chico punk había pintado con spray, tan elocuentemente, "¿Cómo se llama a alguien que recibe una paliza en la escuela y crece para follar con el resto del mundo ... un policía de Forum?". Ese tipo de chico necesitaba uno de esos buenos azotes que solían ser legales. Por supuesto, eso habría sido antes de las advertencias y demandas de Miranda. Cuando un policía era libre de ser juez, jurado y verdugo. Antes, cuando un policía podía dar una buena paliza a alguien que tenía una boca.  

E incluso si fuera ilegal, Chase juró que si alguna vez encontraba a ese chico perdedor, le mostraría lo que podía hacer un maldito policía de Forum. Él se lo mostraría, está bien. Y con un pequeño informe policial creativo, sería una paliza legal. Después de todo, como policía tienes que someter a alguien que está tratando de escapar o resistirse al arresto. 

La nieve empezó a caer sobre el parabrisas de la patrulla de policía limpia. "Maldita sea, yo también limpié esto", dijo el Sheriff. Su rostro estaba frunciendo el ceño, un ceño demasiado familiar mientras miraba el cielo nublado blanco con desprecio.  

La verdad era que el Sheriff siempre había "limpiado" el auto. Limpiaba el coche casi todos los días. Bueno, en realidad, Chase limpiaba el auto casi todos los días. Pero debido a que el sheriff Bigelow dictaminó que el auto se limpiaba casi todos los días. Dos veces al día, incluso en esos días desagradables llenos de nieve que eran tan comunes en Dakota del Norte. Y realmente ninguno de ellos lo limpió nunca. Simplemente lo llevarían al lavado de autos de servicio completo de Dave y le dejarían hacer su trabajo.              

Forum se construyó como tantas otras ciudades de Dakota del Norte, en medio de la pradera. Esto significa que no hay árboles ni nada que rompa los vientos. El doble filo de la espada era que tampoco había colinas. Porque en el lado este de las Dakotas, antes de las tierras estériles estaban las tierras planas. Los campos de maíz y trigo del verano se convirtieron en la tundra helada del norte.

Y como cualquier otro pueblo pequeño, la gente del pueblo también bromeaba sobre el auto limpio del Sheriff. Eso y el hecho de que el lavado de autos de Dave sirviera café y donas gratis empeoró las bromas. No era que el Sheriff no fuera respetado, porque lo era. Simplemente, Forum era como cualquier otra ciudad pequeña del medio oeste. Y en un pueblo pequeño, no pasa gran cosa, excepto por el clima, por lo que los ciudadanos necesitaban algo de qué hablar. Y como en cualquier otra ciudad, los policías se convierten en objetivos fáciles, ya que son examinados por su posición de poder.   

La radio cobró vida, "Forum a 101".

El agente Chase atendió la llamada. "Adelante, aquí 101". 

101, ¿puede recibir una llamada al 1512 de Morningside? “La señora Jorgenson informa que su hijo Jeremy está desaparecido”. 

“10-4”, respondió Chase, volviendo a colocar el micrófono en el soporte. "Eso es extraño." 

"¿Porque eso?" preguntó el Sheriff.

"¿Es un buen chico, Yanno?"

"¿Quién es un buen chico?" —dijo Bigelow como si ni siquiera hubiera escuchado la llamada.

"Jeremy Jorgensen. Es un buen chico". respondió Chase.

"¿Lo conoces?" Bigelow conocía a todos en la ciudad y se enorgullecía de ese hecho. Si bien sabía que su ayudante no era idiota, no le dio a Chase el crédito de tener suficiente capacidad mental para recordar más que su propio nombre y dirección. Sin embargo, le dio crédito a Chase por recordar lo que Bigelow le había enseñado. A menudo bromeaba diciendo que le había enseñado a Chase todo lo que sabía.   

"Sí", respondió Chase. “A veces trabaja en el jardín para mí. Kid está tratando de ahorrar dinero para la universidad, supongo. Al parecer sus padres simplemente no tienen suficiente. No parece de los que huyen o nada”.    

Chase se estaba refiriendo al hecho de que la mayoría de los niños desaparecidos que huyen de su hogar en estos días no han huido realmente . Es solo que, los niños y sus padres, por una razón u otra, se enfrentan y el niño se va. Lástima que el niño no pueda ver unos diez años más en el futuro, cuando tiene que disculparse por todas las cosas que hizo mal cuando era adolescente. El niño no suele ir muy lejos, solo a la casa de un amigo para refrescarse y hacer sudar a los padres durante uno o dos días. Una llamada de rutina.     

“Ahora, usted sabe tan bien como yo”, bromeó el Sheriff, una vez que llega la pubertad, todos nos convertimos en “el tipo”. Y si hay una niña involucrada, podemos convertirnos en “el tipo” aún más rápido, se rió con una congestión de tipo alérgico en su voz con sobrepeso.

“Supongo que tiene razón”, se rió el ayudante. Siempre se reía cuando su jefe bromeaba. ¿Adulando? Tal vez, pero hizo las cosas mucho más fáciles de manejar. Y su risa era de esperarse cuando el sheriff se rió.   
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